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       Mi madre era buena para resolver casos. 
Recuerdo que no era sencillo decirle mentiras, porque sus preguntas eran un detector 
implacable. Espero que no tengas una mamá como la mía. No se lo deseo ni a mi peor 
enemigo. En mi caso, cuando Cristhian, mi hermano, y yo éramos niños nunca 
podíamos echarnos la culpa uno al otro, porque se reía de nosotros. Nuestras 
declaraciones siempre nos delataban. Mi madre solo tenía que hacer una simple 
deducción y ya tenía la verdad en sus manos. 

Sin más preámbulos, empezaré a contarte el siguiente caso: 
Siempre los fines de semana, Cristhian y yo invitábamos a algún amigo a almorzar. 

En aquella ocasión fue Alberto. 
Justo ese día, mi madre se doblegó a mis súplicas para que preparara flan. La servía 

en vasos y los colocaba en el refrigerador. 
No había nada mejor como el flan helado. Solo debíamos cumplir con la regla de 

oro: solo después del almuerzo. Pero, por lo visto, uno de nosotros no comprendió muy 
bien la indicación culinaria.  

Mi madre estaba en la cocina. Ahí estaba la refrigeradora, el bidón de agua de 
mesa y un único recipiente donde solo había manzanas. 

Estábamos sentados todos en la mesa, pues cumplíamos con nuestras tareas. 
Alberto cumplía con Matemática; Alex, con Comunicación; y yo, con Historia. Todos 
estaban al día, menos yo. Pero yo siempre tenía espíritu de la responsabilidad a lo 
último, pues si no lo hacía me caía una buena tanda. Todos nos percatamos cuando mi 
madre puso el flan en el refrigerador. Ella siguió con la preparación del almuerzo, pero 
se percató que le faltaba algo. La vi con la intención de mandarme, pero quizá no quiso 
interrumpirme. Al final dijo que nos dejaba un momento e iría a comprar.  

__Muchachos, ahí hay fruta, por sí quieren __dijo antes de retirarse. 
Como estaba apurada no desconfió de nosotros.  
Los primeros minutos avanzamos con las tareas, pero luego empezamos a 

distraernos. Yo fui al baño y cuando volví noté que Alberto tenía en la mesa un vaso con 
agua y Cristhian comía una manzana. Luego nos entretuvimos con los videojuegos. 
Alberto dejó el vaso sin terminar el agua y Cristhian solo comió la mitad de la manzana. 

Cuando mamá volvió, de inmediato fue al refrigerador. Al notar la desobediencia, 
nos apagó el televisor. Observó la mesa con detenimiento. Tocó el vaso de agua y sintió 
que estaba helado; cogió la manzana y notó que comenzaba a oxidarse. De repente, mi 
madre preguntó: 

__¿Quién se ha comido un vaso de flan? 
Todos negamos tal acusación.  
La hora de la verdad había empezado: mi madre comenzó el interrogatorio.  
Empezó por Cristhian, mi hermano, pues tenía antecedentes. Antes ya se había 

comido la comida sin permiso. 
__A qué entraste a la cocina –preguntó  
__Fui por una manzana. 
__¿No abriste la refrigeradora? Dime la verdad. 
__No he sido yo. 
__Tranquilo, solo una pregunta más. ¿Por qué no te comiste toda la manzana?  
__Nos pusimos a jugar. Me concentré tanto que olvidé terminarla.  
__¿Estás seguro que no te comiste el flan?  
__En realidad, sí abrí el refrigerador, pero solo para mirar el flan. Te juro que no 

fui yo quien se lo comió.  
Luego seguí yo. 

 
 



__Alex, ¿a qué entraste a la cocina? __me preguntó mi madre como si yo fuera un 
desconocido. 

__Yo no entré a la cocina. Fui al baño. En ese momento, no los vi. Seguro alguno 
de los dos lo hizo. Cristhian seguro ha sido. Él siempre se come las cosas. 

__¿La manzana y el agua de quién son?  
__La manzana era de Cristhian. Y no se la terminó, porque estaba lleno por el flan 

y la cogió para tener una excusa de haber entrado a la cocina. 
__Puedes irte -dijo mi madre. 
El último fue Alberto. 
__¿A qué entraste a la cocina? 
__A tomar solo un poco de agua del bidón, pero no me gustó. Así que me serví del 

caño. 
__¿Por esa razón dejaste el agua? 
__Sí. 
__¿Dónde estaba Cristhian cuando tomabas el agua? 
__En el baño. Yo creo que fue Alex quien comió un poco de flan. Cristhian me ha 

contado que siempre lo hace. 
__Ya puedes irte. 
Mi madre habló con Cristhian. 
 
Ahora, estimado lector, te corresponde investigar quién de los tres se comió el 

flan y explicarme qué pista lo incrimina.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 

 

Soluciona el caso aquí.  
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